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CARTA  MCC ABRIL 2008   (104ª)
 Llegaron a la aldea adonde iban, y él hizo como que iba más lejos. 29 Mas ellos insistieron que se quedara, diciendo: Quédate con nosotros, porque se hace tarde, y el día ya ha declinado. Entró, pues, a quedarse con ellos. 30 Y aconteció que estando sentado con ellos a la mesa, tomó el pan y lo bendijo, lo partió, y les dio. 31 Entonces les fueron abiertos los ojos, y le reconocieron; mas él se desapareció de su vista. 32 Y se decían el uno al otro: ¿No ardía nuestro corazón en nosotros, mientras nos hablaba en el camino, y cuando nos abría las Escrituras? 33 Y levantándose en la misma hora, volvieron a Jerusalén, y hallaron a los once reunidos, y a los que estaban con ellos, 34 que decían: Ha resucitado el Señor verdaderamente, y ha aparecido a Simón. 35 Entonces ellos contaban las cosas que les habían acontecido en el camino, y cómo le habían reconocido al partir el pan.( Lc. 24,28-35)

Mis queridos lectores y lectoras  resucitados con Cristo y cuya vida está escondida con Cristo, en Dios. (Col 3,1.3)

En este año, la celebración de los misterios pascuales, fuente esencial para el alimento de nuestra fe en el Resucitado, transcurre durante todo el mes de Abril, hasta el segundo domingo de Mayo. Es el tiempo en que la Iglesia nos ofrece, hasta Pentecostés, para reflexionar sobre todos los acontecimientos que marcan la presencia de Jesús resucitado y vivo en medio de sus discípulos, confirmándolos en la fe  y fortaleciendo en ellos la certeza de su presencia “todos los días hasta el fin de los tiempos” (Mt. 28,20). Dentro de todos los episodios narrados en este tiempo de alegría y de esperanza en una vida nueva (relatado en el tercer domingo del tiempo pascual), siempre me ha llamado la atención un texto que es de mi predilección, cuyo comentario, aunque breve deseo compartir con ustedes, mis lectores y lectoras. Se trata del episodio de los discípulos de Emaús.  Les propongo que los acompañemos en su caminar y en su reacción ante la aparición de Jesús, refiriéndolo a nuestra propia caminata y a nuestras propias reacciones.

1. Sensibilidad para reconocer al resucitado -  Los discípulos de Emaús se encontraron con muchas dificultades para explicar “las cosas que habían acontecido”, pues “estaban como ciegos y no lo reconocieron”. Con mucha frecuencia, a nosotros también, como les ocurrió a ellos, en nuestro recorrido, encontramos dificultades para reconocer a Jesús Resucitado, ya sea  por ceguera personal, o por los “fantasmas” e ídolos que nuestra cultura de muerte nos presenta. De hecho, el brillo que el mundo nos presenta normalmente bloquea nuestras capacidades de ver  y encontrar la verdadera “luz del mundo”, comunicándola después al mundo. 

Son muchos los obstáculos que oscurecen nuestra visión; son muchos los “fantasmas” que nos ciegan: las preocupaciones, en muchos casos sin importancia para nuestra vida; la vanidad; el orgullo; el ansia de tener, las “necesidades innecesarias”; los ruidos ensordecedores de la publicidad que nos presenta la verdad como si fuese mentira  y la mentira como si fuese verdad; oscureciendo nuestros ojos, deformando nuestro subconsciente, creando una mentalidad que , a su vez, condiciona nuestro comportamiento y cambia el modo de ver las cosas al establecer nuevos criterios y valores alejados del proyecto de Dios. Recordemos lo que nos dicen los Obispos de América Latina en el Documento de Aparecida: “La mayoría de los medios de comunicación masiva, nos presentan ahora nuevas imágenes, atractivas y plenas de fantasía” (DA 38) O, aun recordando que vivimos en una cultura de emociones y no de razón, el exceso de emociones  nos impide ver la luz del mundo  que es el Cristo Resucitado. Un ejemplo: cuántas veces, al analizar los frutos de este o de aquel movimiento o retiro, nos quejamos de que los frutos son pasajeros y los buenos propósitos son transitorios. ¿No será que por estar tan preocupados de producir emociones, nos hemos olvidado de acompañar de cerca las reacciones de las personas a quienes les anunciamos el “Camino, la Verdad y la Vida” (Jn 14,6) y no los hemos conducido a una opción totalizante por Él? . Es el caso de  los discípulos de Emaús, ellos estaban dominados  por una fuerte emoción de tristeza que les impedía reconocer al Resucitado. Nosotros también, sólo lo reconoceremos en el momento en que nos deshagamos de los fantasmas que nos ciegan y tranquilicemos nuestro corazón, “al partir el pan” en la intimidad con Jesús. Sólo entonces, como los dos discípulos, nuestros ojos van a abrirse y reconoceremos a Jesús. Sólo entonces, los discípulos que queremos ser, seremos también misioneros como los de Emaús que “contaron lo que les había acontecido por el camino y cómo reconocieron a Jesús al partir el pan.” También el Documento de Aparecida nos dice:”  Conocer a Jesús es el mejor presente que cualquier persona puede recibir; haberlo encontrado fue lo mejor que aconteció en nuestras vidas, y darlo a conocer con nuestras palabras y obras es nuestra alegría”  (DA 29).

2. Dejar que arda el corazón al reconocer a Jesús vivo y resucitado – Estoy convencido de que aquí se esconde el secreto que nos ayudará a abrir los ojos de la fe, como le aconteció a aquellos discípulos: “¿No estaba ardiendo nuestro corazón cuando Él nos explicaba las escrituras?  De esa manera ardía por Cristo el corazón de San Pablo Apóstol , y él decía que ese ardor de su corazón  era como una “locura”. En la Primera Carta a los Corintios, cinco veces se refiere a la “locura”: el anuncio de la cruz es locura para los que son salvos”; el mundo sólo conoció a Dios por la locura de la predicación; el Espíritu de  Dios parece una locura al hombre no espiritual; para tornarse sabio es preciso hacerse loco ( 1Cor 1,18.21.25;2,14;3,19)  Y finalmente viene la explosión de un corazón ardiente de amor por Jesucristo: “Ojala pudieses soportar un poco de locura de mi parte” (2Cor 11,1) . Mis queridos hermanos, le dejo, y a mi también, la misma inquietud de los discípulos de Emaús. ¿Estará nuestro corazón  ardiendo de amor y , porqué no  de pasión por el Señor Jesús? “Fuego vine a traer a la tierra, y ¡ cómo me gustaría que ya estuviera ardiendo!.    (Lc 12,49) ¿No ocurrió así con un San Francisco de Asís, con una Santa Teresita del Niño Jesús, o una  Santa Isabel de la Trinidad y, hoy, con un Juan Pablo II, el Grande, sólo para mencionar a algunos que nos han precedido en la fe? ¿Y, porqué no en cada uno de nosotros?, ¿acaso usted no tiene también un corazón capaz de arder en llamas de amor por Cristo Resucitado, “vida vuestra”  “entonces, cuando se manifieste, ustedes también aparecerán llenos de gloria con Él ? (Cf. Col 3,4).

3. Levantarse e ir de prisa a contar a los demás lo que aconteció en el camino y cómo usted reconoció a Jesús – misión de la Iglesia, misión de todo discípulo que, reconociendo al Resucitado, “va de prisa a contárselo a los otros” por la palabra y por el testimonio de vida, que El está vivo junto a nosotros. “Cuando crece en el cristiano la conciencia de pertenecer a Jesús, en razón de la gratitud y alegría que produce, crece también el ímpetu de comunicar a todos el don de ese encuentro. La misión no se limita a un programa o proyecto, sino que es compartir la experiencia de acontecimiento del encuentro con Cristo, testimoniarlo y anunciarlo de persona a persona, de comunidad a comunidad, y de la Iglesia a todos los confines del mundo.” (Hech 1,8)  (DA 145)

Queridos lectores y lectoras: termino dejándoles mis votos para que, como los discípulos de Emaús  y, a pesar de nuestras limitaciones, sepamos reconocer al Señor Resucitado y, ardiendo de amor por Él, tengamos el coraje de anunciarlo con alegría.                                                                                  
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